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Los jóvenes no consumen noticias, ni leen diarios 
o libros. Lo que los mantiene enganchados a sus 
smartphones son contenidos generados según 
sus gustos e intereses, y todo aquello que no 

pertenece a esta burbuja desaparece”. 

La ignorancia y la ilusión 
de estar informados 

ué respondería usted si le pidieran que confeccionara 
e unalista de 10 personajes históricos masculinos y lue- 

(EU es. ctsos10 femeninos? Tómese unos minutos antes 
de proseguir leyendo. No se preocupe, lo espero. 

Sin conocer a la mayoría de los lectores, asumo queen sus listas 
figurarían nombres como Alejandro Magno, Julio César, Cleopatra, 

Carlomagno, Juana de Arco, Isabel de Castilla, Cristóbal Colón, Wins- 

ton Churchill, Albert Einstein, entre otros. Y, de Chile, probablemen- 
te Lautaro, Pedro de Valdivia, Inés Suárez, Bernardo O'Hi 
sé Miguel Carrera, Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Augusto Pinochet 
o Salvador Allende. 

Este ejercicio fue llevado a cabo por un grupo de investigadores 
de la Universidad Andrés Bello, liderado por María Gabriela Huido- 

bro, con la participación de cerca de 400 

alumnos de tercero medio de la Región Me- 

tropolitana. Aunque inicialmenteel enfoque 
buscaba medir el conocimiento sobre muje- 

res históricas, los resultados revelaron que 

la ignorancia no discrimina por género. 
Elestudio, además de incluir opciones de 

libre elección, evaluó cuánto sabían los estu- 
diantes y si podían identificar a diversos per- 

sonajes históricos. Los resultados fueron alarmantes. Si bien la ma- 
yoría pudo reconocer a Colón, un 35% no supo decir quién era Pe- 
dro de Valdivia, un 70% ignoraba la identidad de José Miguel Carre- 
ra y un 78% no tenía idea de quién fuesu hermana Javiera. Aún más 
preocupante fue descubrir que algunos alumnos consideraban co- 
mo personajes “históricos” a la exalcaldesa de Maipú, la influencer 

Naya Fácil o los futbolistas Lionel Messi y Cristiano Ronaldo. 
Tan interesante como los resultados del estudio es analizar las 

razones que han llevado a las actuales generaciones a tener un co- 
nocimiento tan limitado sobre la historia de Chile y del mundo. Sin 

    

ser un experto, mi experiencia en el aula durante dos décadas me 
lleva a identificar dos factores principales. 

El primero está relacionado con el énfasis que las reformas edu- 
cativas han puesto en los fenómenos, descripción de momentos, sin 
relaciones causales y ni acciones protagonizadas por sujetos. 

El segundo factor, y quizásel más preocupante, tiene que ver con 
lasredes sociales y los algoritmos que las rigen. Los jóvenes no con- 
sumen noticias, ni leen diarios o libros. Lo que los mantiene engan- 
chados asus smartphonesson contenidos generadossegún sus gus- 
tose intereses, y todo aquello que no pertenece aesta burbuja desa- 
parece. Un estudiante está conectado en promedio seis horas al día, 
lo que equivale a casi 100 días completos al año. Durante este tiem- 
po, pueden ignorar completamente eventos relevantes como el ca- 
so del teniente Ojeda, el escándalo Hermosilla o el sueldo de Marce- 
la Cubillos, y mucho menos de los eventos en Ucrania, Gaza OSiria. 

A mediados de los 80, el científico y novelista Isaac Asimov, al 

explicar internet, lo describíacomo una herramienta que democra- 

tizaría el conocimiento, permitiendo alas personas profundizar en 
los temas que les interesaran. Sin embargo, las redes sociales han 

producido el efecto contrario. Este fenómeno ha llevado al diccio- 

nario de Oxford aincorporar el término brain rot(“podredumbre ce- 

rebral”), que describe la sensación de embotamiento mental tras 

pasar horas en redes sociales, 
Hace más de 200 años, en un Chile marcado por múltiples ur- 

gencias y necesidades, José Miguel Carrera impulsó la creación del 
Instituto Nacional, promovió la apertura de escuelas en monaste- 
rios, defendió el acceso a la educación femenina, fundó la Bibliote- 
ca Nacional y organizó el primer censo escolar. Para él, la educación 
era un pilar fundamental en la construcción de una república. Hoy, 
ese valioso legado parece haber caído enel olvido, junto con la me- 
moria de Carrera, su hermana Javiera y tantos otros que combatie- 
ron laignorancia sin lograr plenamente su objetivo. .o 

  

6 6 Benedicto XVI afirmaba: “a quien tiene una fe 

clara, según el credo de la Iglesia, a menudo se le 
aplica la etiqueta de fundamentalismo, mientras 

el relativismo, es decir, dejarse llevar a la deriva 
por cualquier viento de doctrina parece ser la 
única actitud adecuada en los tiempos actuales”. 
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Volver al origen 
a lujuria, la falta de decoro y vaya uno a saber qué otra co- 

L sa en el seno del gobierno de nuestros inquisidores, pare- 
cen un buen despertador para relevar el lugar que la ética 

posee en el ámbito público, especialmente cuando por encima de 

esa marea de conceptos políticamente correctos, impuestos ma- 
nu militari por algún funcionario de la progresía gobernante, un 
nuevo fantasma va recorriendo nuestro paíscomo parte de la he- 
rencia de esa alianza espuria entre democracia y relativismo éti- 
co, cuyo efecto disolvente ha venido quitando cualquier punto se- 
guro de referencia moral con las consecuencias que ello implica. 
Sino, que lo digan los escándalos que han sacudido últimamen- 
te nuestras instituciones, los cuales permiten entrever la ruina 

espiritual de un país que suele reverenciar la picardía y la viveza 
como si fueran virtudes a imitar y la corrupción casi no pasa fac- 
tura a la hora de votar. 

Conviene al respecto, recordar que el cauce a través del cual el 
occidente y nuestro país en particular llegó 
a adquirir una conciencia ética común, fue 
el influjo de la tradición cristiana y su rol de 

transmisor de un conjunto de valores tan 
fundamentales como la honradez, la humil- 

dad, el amoral prójimo, la integridad, el pu- 
dor, la misericordia, la compasión, la bon- 

dad, el respeto a la autoridad, el reconoci- 
miento de la dignidad de la persona huma- 
na yla responsabilidad de ésta por sus pro- 

  

   

pias acciones. 
Yaclaro porsiacaso, sabiendo que abundan por estos lares los 

cultivadores de la reducción al absurdo, que relevar el origen cris- 
tiano de los valores de nuestro país no significa despreciar el an- 
tecedente grecorromano de los mismos, nilla tradición laica inspi- 
rada.en ellos, del mismo modo queno ser feminista noimplicaser 
machista, ni el que a uno le gusten los perros significa que se odie 
alosgatos. Simplemente es constatar que el cristianismo fue la vía 

por la que la cultura europea desaguó en América, la fecundó y pa- 
só el testigo en la carrera de relevos de la historia a lo que con el 
correr del tiempo sería la chilenidad. 

Volviendoal asunto, dados los tiempos que vivimos parece ur- 
gente insistir en la necesidad de reencontrarnos con uno de aque- 
llos factores que, al decir de un célebre cardenal, caracterizóel al- 

ma de Chile, a saber, la primacía de la tradición cristiana en medio 

de una sociedad en que abundan los que todavía creen que se lo 
deben todo a sí mismos, negando con ello la más elemental posi- 
bilidad de alcanzar criterios de conducta válidos para todos y de 

consolidar la comunión en aquellos valores espirituales que crea- 
ron la Patriaen su origen. 

“Cuántas modas de pensamiento hemos conocido en los últi- 
'mos decenios”, afirmaba Benedicto XVI, y agregaba: “a quien tie- 
ne una fe clara, según el credo de la Iglesia, a menudo se le aplica 
la etiqueta de fundamentalismo, mientras el relativismo, es decir, 

dejarse llevar a la deriva por cualquier viento de doctrina parece 
ser la única actitud adecuada en los tiempos actuales. Se va cons- 
tituyendo una dictadura del relativismo que no reconoce nada co- 

mo definitivo y que deja como última medida sólo el propio yo y 
sus antojos”. De ahí la importancia de la tradición -que en latín sig- 
nifica entrega-, a cuyo hilo transmitían sus valores los abuelos a 
los nietos, los padres a los hijos, los maestros a los aprendices y los 
profesores a los alumnos. 

Dejo para el final de esta columna una palabra rara pero que 
viene muy a cuento, a saber, enantiodromía, vocablo empleado 
por Heráclito que significaba correr en sentido contrario, transfor- 
mar algo en su opuesto. O sea, aprovechar el impulso del enemi- 
go, sacar fuerzas de flaqueza, ver en la derrota una oportunidad y 
comprender que una crisis es también una puerta que se abre. Tal 

como dijera Machado, “hora es de escuchar las viejas palabras que 

han de volver a sonar”. Una palabra tan antigua y tan necesaria en 
este caso, como la que proviene de unafe arraigadaen la amistad 
con Cristo para enfrentar tiempos tan confusos. .o 
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